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VIETNAM: UN TRIUNFO HISTORICO 
La colaboración periódica tiene sus servidumbres, 

y una de ellas es la dificultad de seguir al pie de la 
letra los dictados de la actualidad. Han pasado ya 
unos días desde la histórica rendición de Saigón y la 
opinión mundial parece habituarse a la nueva situa-
ción de hecho, como si fuese lo más normal del mundo. 

Atrás quedan los casi treinta años de inauditos su-
frimientos; los despiadados bombardeos norteamerica-
nos; las iniquidades cubiertas con la consabida "de-
fensa de la civilización occidenta^^ Y el señor Kissin-
ger resume esa especie de borren y cuenta nueva con 
ima simple frase: "Fue un grave error enviar tropas 
ÜSA al Vietnam". 

Un error que ha costado millones de muertos, mi-
llones de heridos y lisiados, millones de casas destrui-
das; que ha destruido un pais y ha hipotecado su fu-
turo para largos años. Un error. ¿Y quién nos gai:|in-

tiza que los gobernantes norteamericanos no van a 
seguir cometiendo errores de este tipo? 

Este es, quizás, el meollo del asunto. Pero antes 
de abordarlo, el lector me permitirá que, por una vez, 
dé rienda suelta a mi emoción La victoria conseguida 
por las fuerzas populares en Vietnam es uno de esos 
acontecimientos que un hombre puede vivir muy po-
cas veces en el curso de su existencia. Los que hemos 
seguido la larga y dramática lucha del pueblo viet-
namita por su liberación, tenemos hoy no sólo el de-
recho, sino también el deber, de proclamarlo. 

Parte de un movimiento histórico 
La lucha de los pueblos de Indochina por su libe-

ración nacional es una parte de un movimiento his-
tórico general que, pese a los retrocesos parciales que 
pueda sufrir, pese a las desviaciones producidas tanto 
por la presión externa como por las contradicciones 
internas, avanza de manera inexorable como el motor 
principal del progreso histórico. En el futuro quizá 
se contemple .nuestra propia época como un tiempo 
todavía bárbaro. Pero dentro de esa barbarie, los his-
toriadores distinguirán unos momentos clave, unos hi-
tos anunciadores del futuro. Como uno de ellos será, 
sin duda, la victoria de las fuerzas populares en Viet-
nam. 

El gran derrotado ha sido el imperialismo nortea-
mericano. En eso todo el mundo está de acuerdo. Con 
ello ha empezado una nueva fase en la correlación 
mundial de fuerzas y se ha dado un paso decisivo 
para la superación de la politica de bloques, sin. la cual 
ningún progreso real es posible. 

No pretendo que-esa política ya esté superada. Las 
cosas no han llegado hasta ahí. Pero es indudable 
que en el bloque occidental, la tremenda derrota nor-
teamericana generará una serie de tensiones nuevas y 
acelerará las tendencias a romper con la hegemonía 
norteamericana. 

Cierto que los dirigentes norteamericanos no re-
nunciarán fàcilmente a esa hegemonía. Cuando el se-
ñor Kissinger dice que fue un error "enviar tropas 
USA a Vietnam", dice exactamente eso: que el error 
fue la intervención militar directa. Pero no renuncia, 
ni mucho menos, a la intervención. 

Repercusión en el mundo 
subdesarrollado 

En la óptica de los dirigentes norteamericanos lo 
único a reconsiderar es, pues, la forma de la inter-
vención, no la intervención en si. Ocurre, sin embargo, 
que la lección de Vietnam repercutirá enormemente 
en todo el mundo subdesarrollado. Entraremos, segu-

ramente, en una nueva fase de las luchas de liberación 
nacional. Y ante ellas, los gobernantes norteamerica-
nos se encontrarán con la alternativa de repetir el 
"error" vietnamita o encontrar nuevas formas de in-
tervención. No va a resultarles fácil. Porque no hay 
que olvidar que también en Vietnam intentaron una 
nueva forma de intervención indirecta, cuando firma-
ron los acuerdos de París y hablaron de "vietnamizar" 
el conflicto. Y ni asi consiguieron impedir la victoria 
del movimiento de liberación. 

En todo caso, lo que hay que subrayar es que la 
derrota norteamericana en Vietnam quiebra el presu-
puesto principal en que se ha basado la hegemonía 
norteamericana sobre el bloque occidental, a saber: su 
capacidad de actuar como gendarme general, de impe-
dir el avance del socialismo y de los movimientos de 
liberación nacional. 

A partir de ahora, aumentarán sin duda las fric-
ciones y los intentos de recomponer la base militar y 
política de ese bloque. De hecho, la estrategia nor-
teamericana sólo sirve, hoy, para mantener su propia 
y exclusiva seguridad militar, pero no para impedir 
la modificación de la correlación mundial de fuerzas. 
Ante esto, los demás miembros del bloque occidental 
van a tener que plantearse estrategias propias. Y aun-
que la cosa será larga y complicada, creo que bien 
puede decirse que ha empezado la descomposición del 
bloque occidental tal como ha estado funcionando des-
de los años cuarenta hasta hoy. 
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Contra la disciplina de los 
bloques 

Pero la victoria del movimiento de liberación en 
Vietnam también va a modificar la situación en el 
bloque de los países socialistas. Las fuerzas popula-
res de Vietnam y Camboya se han caracterizado por 
la forma independiente y creadora con qùe han lle-
vado su combate victorioso, sin someterse a ninguna 
directriz superior ni aceptar ninguna condición que 
no se justificase por el desarrollo mismo de la lu-
cha. Han aprovechado, eso sí, todas las contradiccio-
nes entre los bloques y dentro de los bloques, tanto 
del occidental como del socialista. 

Por pilo, su victoria incrementa el número de paí-
ses que habiendo iniciado la transición al socialismo 
se niegan a someterse a una disciplina de bloque y a 
aceptar la dirección y la hegemonía de una potencia, 
sea la Unión Soviética, sea China Popular. De hecho, 
dentro del conjunto de los países de transición al so-
cialismo son ya mayoría los que buscan una vía propia 
y específica de desarrollo. 

Estamos sólo en la primera fase de este proceso de 
superación de los bloques. Pero todo esto es tremen-
damente importante. La lucha por la liberación na-
cional, la lucha por las transformaciones sociales difí-
cilmente podrá avanzar con los ritmos que hoy ya son 
posibles si no se rompe la división del mundo en dos 
bloques antagónicos y cerrados. Cierto que esos blo-
ques no tienen el mismo significado y que la hegemo-
nía soviética no tiene el mismo sentido histórico que 
la norteamericana. Afirmar eso seria un grave error. 
Pero no es menos cierto que la existencia de dos blo-
ques compactos es una fuerte hipoteca para la libera-
ción histórica de los pueblos. 

La victoria popular en Vietnam y Camboya sig-
nifica una gran aportación a esta causa mundial. Y ahí 
radica su importancia histórica. 
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RAZONES DE 
LA AYUDA A SAiGON 

Los primeros testimonios sobre la 
nueva situación creada en Indochi-
na, después de la toma del poder 
por los revolucionarios, ponen de 
manifiesto un agudo contraste en-
tre Vietnam del Sur y Camboya; 
mientras en Saigon reina la ca ma 
y las nuevas autoridades se esfuer 
l an por hacer la vida agradable a 
los extranjeros, a pesar de las l imi-
taciones lógicas, Phnom Penh se ha 
transformado en una ciudad fantas-
ma y los khmer rojos parecen de-
dicados a propagar una radical " re-
volución campesina" de consecuen 
cias imprevisibles. 

Pueden aducirse varias razones 
para explicar este contraste. El go-
bierno revolucionario instalado en 
Saigon, que llevaba quince años lu-
chando contra los norteamericanos 
y sus aliados, dispone de una estruc-
tura mi l i tar , política y administra-
t iva que le ha permitido, desde el 
primer momento, evitar el vacío de 
poder y el "espontaneismo" que pa 
rece haberse apoderado de Cambo-
ya. Los hombres del Vietcong, cur-
tidos en la lucha armada y entrena-
dos en la propaganda política y la 
administración de las zonas que 
habían ido controlando progresiva-
mente, estín persuadidos de que la 
moderación dará mejores frutos que 
el sectarismo. 

Tanto Hanoi como el gobierno 
revolucionario de Saigón son cons 
cientes de las dificultades que les 
aguardan si desean reunificar el 
país y hacerle caminar hacia una 
vida menos austera que, sin olvidar 
los objetivos de la lucha, ofrezca 
a todos los vietnamitas una visión 
atractiva de la paz conquistada a 
costa de tantos sacrificio». La he-
catombe ecológica, la sangría de-
mográfica y al desastre económico 
sufridos por el país, así en el nor-
te como en el sur, sólo podrán su-
perarse mediante la unificación de 
todos los esfuerzos y, a ser posi 
ble, con la ayuda extranjera que 
reclaman los dirigentes revolucio-
narios a condición de que no se 
acompañe de condiciones políticas. 

La unificación del norte y e! sur 
de Vietnam podrá decretarse sobre 
el papel con relativa facilidad, pe-
ro su materialización exigirá u rn 
tarea ímproba; las costumbres, la 
estructura económico-social y las 
aspiraciones de gran parte de \a 
población son muy distintas, |iór 
no decir que contradictorias. Saigón 
o "ciudad Ho Chi Minh" , con más 
de cuatro millones de habitantes, 
estuvo entregada al consumismo y 
se supone que cuenta cop un mi l lón 
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25 AÑDS DESPÜES DE LA "DECLARACION SCHÜ 

EUROPA ESTA 
SUS OBJETIVO! 
EN LAS CEREMONIAS CONMEMORATIVAS, GISC 

SERPIENTE MONETARIA" DEL MERCADO COM íí 

J . i; 

Los presidentes de Francia y la República Federal Aleir.ana, GiscardI Scheel, cambian impresiones en el Quai d'Orsay durante la recepción f' tuvo lugar ayer en París para conmemorar el XXV aniversario de la claración Schuman sobre la unidad de Europa (Foto UPI) 
Ayer se celebró solemnemente en París el vigésimo quinto ajiiversa de la declaración de Robert Schuman, entonces ministro francés de Asi tos Exteriores, en favor de la unidad de Europa. I La ceremonia principal tuvo efecto en el salón del Horloge del Q| d'Orsay, a las 16,40 horas, en el mismo lugar y a, la misma hora en ql hace veinticinco años, Robert Schuman pronunció su histórico llamami| to: "La contribución una Europa organizada y viva puede apor 

Redada contra la banda Baader - Meinhof 
MUERTO EL SECUESTRADOR 
DE PETER LORENZ 
Detención del abogado de la organización cmarqui 

Colonia, Alemania F.ederal, 10.— Un policía y uno de los supuestos secuestradores del poHtieo berlinés Peter Lorenz murieron anoche en el curso de un tiroteo, que también produjo heridas graves a -jtro poli-cía y a un segundo extremista. 
Contrariamente a los primeros in-formes, el anarquista muerto es 

cíente asalto de un comando aH quista a la embajada alemana cr] tocolmo. 
Días atrás, el gobierno de aprpbó la creación de una brigadj pecial antiterrorista que centri rá a partir de ahora la represiór' ficultada por la diversificaciór competencias entre los respectivo 


